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La síntesis que a continuación exponemos pretende desarrollar las principales características psicológicas de la evolución de la religiosidad y de la moralidad de los individuos.  Los datos sobre los que nos basamos han sido sistematizados por psicólogos cognitivos, en particular Piaget, Kohlberg y Fowler, con sus respectivos seguidores, así como por psicólogos de orientación psicodinámica como Erikson, Meismer y Vergotte. Antes de sintetizar sus respectivos aportes, no está de más hacer una llamada a la humildad intelectual y señalar que lo que aquí sistematizamos, quizá pueda ser afirmado, en principio, para los niños, jóvenes y adultos de los países occidentales, pese a que algunos investigadores (Kohlberg por ejemplo) sostienen  que los datos encontrados no dependen de la cultura occidental.

Se encontrará pues en este capítulo, una sistematización de cómo se va desarrollando a lo largo de las edades de la vida, tanto la fe y como la moralidad.  Y para entender mejor a éstas, iremos incluyendo también las notas principales de la evolución psicoafectiva y social. 

Junto a esos elementos descriptivos, que fundamentalmente retoman los estudios de Piaget
, Erikson
, Kohlberg
, Vergotte, Meissmer
 y Fowler
 (véase bibliografía), iremos señalando aquellos aspectos psicopedagógicos que se pueden tener en cuenta a la hora de llevar a cabo una "pedagogía" de la fe y de los valores morales.  Para eso seguiremos también, las orientaciones de un psicopedagogo práctico como es Montero Vives, que ha expuesto su rica y valiosa experiencia de muchos años en el libro:"Psicología evolutiva y educación de la fe"(1986).  

En cuanto a la educación moral, las recomendaciones pedagógicas que aquí proponemos, no buscan la formación de una moralidad "confesional" sino que apuntan a la gestación de una ética, llamémosle así, personalista, es decir, aquella ética que considera que la dignidad de la persona humana es el bien máximo que puede buscar el ser humano cuando interactúa con los demás. O dicho en palabras de Kant, una moral que defiende que la persona siempre es fin y nunca debe ser tomada como medio para otra cosa que no sea su propio perfeccionamiento como ser consciente, autónomo y recíproco o comunitario. De ahí que las recomendaciones pedagógicas que iremos exponiendo, bien se pueden considerar como una educación en los valores éticos fundamentales tal como han sido reconocidos, casi unánimemente, por la Declaración Universal de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas. 

En lo que se refiere a la educación de la fe, obviamente asumiremos la fe tal como la entiende y la practica el cristianismo. Eso no quiere decir, que muchas de las sugerencias psicopedagógicas que se encuentren aquí no sean también válidas para otras religiones como el judaísmo, el islamismo, el budismo o las religiones afroamericanas. Un psicólogo no creyente puede obtener provecho al informarse cómo, desde el cristianismo, puede enfocarse una "pedagogía de la fe" que es coadyuvante de una adecuada salud mental.  Un psicólogo, tanto creyente como no creyente, deberá saber cómo pueden los educadores (padres o docentes) guiar una educación religiosa que sea compatible y potenciadora de la salud mental. Ese es el interés que tiene conocer, obviamente desde una tradición determinada como es el cristianismo, la psicopedagogía de la religiosidad humana.

Teniendo en cuenta lo anterior, dividiremos el capítulo, según sean las edades de la vida, y dentro de cada período cronológico, iremos poniendo por separado la dimensión cognitivo-afectiva, la social, la moral y la religiosa.  Y agregaremos para cada etapa, las orientaciones psicopedagógicas que parecen más idóneas para la educación de la fe y la moralidad. Las denominaciones de las diferentes etapas son las sistematizadas por Piaget, Kohlberg, y Fowler dentro de la tradición cognitivista y de Erikson en la tradición psicoanalista. Estos autores hasta el momento, siguen siendo los que más han avanzado en el conocimiento de los temas que nos ocupan y cuyos caminos continúan siendo investigados.
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A. Evolución psico-afectiva y social

Aspecto cognitivo-motor.

Es la etapa de inteligencia sensoriomotriz (Piaget).

Afectividad y socialidad:
Antes de 6 meses, no tiene  contacto con otros niños. Vive de un fuerte egocentrismo: se considera el centro del mundo y de la flia. Es una etapa de satisfacción de los deseos e impulsos vitales básicos, con lo cual tranquiliza la totalidad de su organismo y encuentra un placer no sólo localizado sino generalizado. Cognitivamente no se diferencia con el medio ambiente. Se imagina que todo gira en torno suyo. Vive una simbiosis con el medio. Imita lo que ve y oye. Su modo fundamental de ser es el de la "incorporación" a sí, de objetos alimenticios, visuales o de cualquier otro tipo.  Erikson le llama a esta etapa la sensorial y oral respiratoria.

Algunos dicen que es el período más crítico de su desarrollo, donde el niño  establece la estructura básica de su historia ulterior. Para Erikson en este momento es cuando se da la formación de la confianza-desconfianza básica, es decir aprende a confiar en el mundo y en las personas.  Si los padres son ansiosos, inseguros, hostiles, se lo comunicarán al hijo
.  La madre, y quienes acompañan a la madre, son los primeros contactos sociales del niño. Aquellos infantes que en los 2 primeros años no viven el amor, se verán muy afectados en su desarrollo afectivo posterior, pese a que se ha visto que pueden recuperarse. Saber que puede satisfacer su hambre, su deseo de dormir, de calor y de relajación intestinal cuando lo necesitan, es parte de este aprendizaje de la confianza básica. Por el contrario, el retraso de los alimentos, el dolor o la interrupción del sueño, son elementos que le crean desconfianza. Mantener el equilibrio confianza-desconfianza es su tarea fundamental, para Erikson.

Cuando empieza el período de control de los esfínteres, el niño pasa a ser un poco más dueño de decidir si expulsa o si retiene sus materias. Erikson le llama por eso etapa ano-uretral y muscular. El chico tiene más control de su ambiente, por eso opta por retener o dejar ir. Y esto se relaciona con la formación de la autonomía-vergüenza (timidez, inhibición, duda). Para Erikson, junto a la autonomía del yo viene la vergüenza.

También en esta etapa, se da el aprendizaje afectivo de lo que luego se relacionará con el desprendimiento-avaricia y sadismo-ternura. Estas actitudes pueden llamarse pre-morales, porque no son producto de la decisión consciente y libre del niño, pero son como el preanuncio de una actitud fundamental cuando llegue a adulto. El niño podría estancarse en esta etapa y llegar a tener una personalidad aparentemente "inmoral", por ser avaro o sádico. En realidad la carencia de actitudes morales de generosidad o de ternura, están en buena manera condicionadas por la formación psicoafectiva de esta etapa.

Socialmente, hacia la mitad del 2o año se empiezan a formar grupos de tres niños, pero su juego es utilitario: los otros niños son sólo un  medio para su entretenimiento. Hacia los 3 años más que cooperación con sus pares hay paralelismo de  actividades y monólogos.

b. Evolución de la moralidad: Impulsividad y ética hedonista
Piaget:

Estadio pre-moral

Se caracteriza porque el niño todavía no tiene sentido de obligación de reglas ni principios.
Kohlberg:

Estadio 0
El niño no entiende que hayan reglas. Ni siquiera juzga lo que está bien o mal en términos de autoridad. Lo bueno es lo placentero. Lo malo es lo que da dolor o miedo. No tiene idea de obligación, deber, o autoridad  externa y se guía solamente con lo que puede hacer y lo que tiene el impulso de hacer. 
Erikson:
Confianza básica contra desconfianza. Esperanza 

Para Erikson, junto a la confianza-desconfianza básica, que son actitudes pre-morales, la virtud moral propia de esta etapa sería la Esperanza. Según él, puede definirse como "la permanente creencia en la concreción de deseos fervientes, a pesar de las oscuros impulsos y rabias que marcan el comienzo de la existencia"

Los adultos que se estancan en esta etapa podrían estar predispuestos a vivir centrados en una ética del placer, (ética hedonista) porque, de hecho, juzgan las conductas éticas según alcancen el placer y supriman el dolor
.

c. Evolución de la religiosidad : 

etapa O: fe primordial (Fowler)

El sentimiento religioso tiene que ver con la vivencia de sentirse amado (confianza)  traído al mundo (potencia) y proyectado al futuro (dependencia). De ahí que la "fe primordial", tal como la llamó Erikson, tenga una estrechísima relación con la forma cómo se establezcan las relaciones intrafamiliares durante este tiempo. Para Erikson la adquisición de la confianza básica y la disipación de la desconfianza es la característica principal de esta etapa. Por otra parte, él sostiene que la religión es una institución basada fundamentalmente en la confianza última y radical. Erikson estima que la fe es una radical predisposición del yo a ver las realidades fundamentales y últimas de la existencia y del mundo como "confiables". Si el niño en estos estadios iniciales se sitúa frente a la realidad con un "miedo" o "desconfianza" básica, tenderá a universalizarlo a todos los campos vitales y en particular, en lo que tiene que ver con la Realidad o Sostén Ultimo de todo (Dios). Por eso, la confianza, sabiduría, y poder, que el niño percibe a su alrededor y que le hacen sentirse seguro, cierto, y protegido, es la experiencia inicial de fe que tiene el infante. Para Erikson la religión es una de las instituciones que más ayudan a conservar esta confianza básica que experimenta el infante en esta etapa de su vida. Ningún niño descubre a Dios espontáneamente pero es cierto que todo niño está en buenas condiciones para experimentar la vivencia religiosa siempre que adquiera ese mínimo de confianza. Sin ella, no podrá creer sanamente. Una "sana confianza básica" es imprescindible condición para la religiosidad posterior.

Por otra parte, la esperanza, que es una condición antropológica de un niño adecuadamente cuidado, puede desarrollarse para acoger la esperanza creyente o puede deteriorarse. Un niño sano, según Erikson, puede incrementar su esperanza a medida que crece, o no. Más aún, la esperanza sería el motor mismo del desarrollo, porque va ampliándose cada vez más e inspirando a cada paso, nuevos horizontes de esperanza. El niño aprende también a transferir esperanzas frustradas, a mejores perspectivas. Esto hace decir a Erikson, que el niño se autodefine como: "soy la esperanza que tengo y doy" 

También la evolución de la fe podría estancarse en esta etapa. El pietismo sería el equivalente "creyente", del hedonismo en el plano ético. El pietismo es la actitud que se relaciona con Dios como el "proveedor" de sentimientos placenteros de tipo espiritual y el que aleja todo tipo de sufrimiento. El pietismo siempre es "consumista" individual en su creencia en un dios "remunerador"
 y consolador. Una inmadurez religiosa estancada en esta etapa, hará que la persona se relacione con un monigote de "dios": un "buen" dios, un "papá Noel", o un "niño Jesús".
D. Educación de la moralidad
Uno de los momentos más decisivos del final de esta etapa es el del control de los esfínteres. Podemos sintetizar los siguientes criterios psicopedagógicos al respecto:

1º. es importante que haya control exterior de los esfínteres, porque, si no, el niño caerá en el anarquismo, creyendo que toda la realidad es caótica y sin orden. En el futuro puede caer en la imposibilidad de tolerar la frustración y la limitación en la vida.

2º el control debe ser firmemente tranquilizador. Es importante que  no sea excesivo porque, si no, se llenará de dudas neuróticas frente a toda ley moral y social, no sabrá acertar nunca con la ley, viviendo cargado de culpabilidades. Además, tenderá a ser inhibido en su creatividad, excesivamente vergonzoso; hará las cosas a escondidas, aprenderá a disimular o a no ser sincero. Por eso mismo tendrá dificultad para la "corrección" de sus errores o faltas éticas.

3º. Debe permitírsele el derecho que tiene a la experimentación gradual de su autonomía y de la libre elección, para que vaya adquiriendo confianza en sí mismo. De esta forma adquirirá un sentimiento de perdurable buena voluntad y colaboración con sus semejantes, así como la suficiente seguridad en sí mismo como para poder optar, más adelante, por una moral de valores autónomos y de principios razonables y compartibles. En caso contrario, sentirá que todo control reside fuera de él, con lo cual asumirá una actitud defensiva frente a la realidad, con la consiguiente dureza de cabeza, negativismo o excesivo individualismo. De ese tipo de control excesivo surgen actitudes aparentemente morales como estas: "lo mío lo decido yo","que nadie se meta en mis cosas". Puede tener también una actitud de avaricia (de dinero, cosas); o lo opuesto, una excesiva generosidad. La actitud de crueldad contra los débiles puede estar originada en una reacción al excesivo control vivido en esta etapa. 

4º Se trata de formar hábitos básicos de convivencia: orden, limpieza, autodominio, constancia, y silencio cuando es necesario. Los criterios deben ser claros, coherentes, no arbitrarios. Deben estar acompañados con muestras de cariño. El niño no está en condiciones de entender la racionalidad de los criterios, pero se acostumbrará a ver que siempre se aplican de forma coherente. Y eso le basta.

E. Educación de la religiosidad
Se tratará de una educación religiosa informal, ambiental. El niño observa la importancia que dan sus padres a ritos, gestos, y fiestas, así como a imágenes.  Preguntará por lo religioso a partir de imágenes religiosas y a partir de los gestos religiosos que vea en sus padres.  De ahí la importancia de la gestualidad paterna como medio para la educación de la fe inicial. Cuando el chico plantea la pregunta hay que explicar brevemente las categorías más elementales: Dios, Jesucristo, cielo, etc. Es absurdo e inútil ir más allá de eso. Como ya está en condiciones de aprender pequeñas oraciones breves, puede iniciarse al niño en esta gestualidad comunitaria y personal.

Jamás utilizar a Dios como un "rebenque" usado por su madre para alcanzar lo que ella quiere: "Dios te va a castigar". Detrás de estas amenazas iniciales empieza una imagen distorsionada y neurotizante de Dios. 
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A. Evolución psicoafectiva
Dimensión cognitiva: 

Período pre operatorio de pensamiento simbólico e intuitivo
De 2-4/5años: pens.simbólico: las inferencias las hace a partir de imágenes y símbolos que no mantienen relaciones lógicas unas con las otras. El pensamiento es mágico porque no distingue entre acontecimientos reales e imaginarios. Confunde lo externo con lo interno, es decir, la representación que él se hace de las cosas con las cosas mismas. La imaginación, los sentimientos y la percepción, son sus formas de conocimiento principal y constituyen la base de su experiencia. Es animista: los objetos están dotados de conciencia e intención. Atribuye vida a las cosas. Es artificialista: las cosas son fabricación humana o divina. Todo ha sido hecho por los hombres o por Dios. Es antropomorfista: dice que habla con el animal, con la muñeca, etc. Es finalista, y todo lo relaciona con las preguntas "¿por qué?""¿para qué?" etc.

De 4/5-6/7a. pens.intuitivo El niño suele afirmar cosas sin basarse ni en observaciones ni argumentos racionales. No distingue entre la realidad y su intuición-percepción.

Afectividad y sociabilidad: 

Ya desde el fin del 2o año y al comienzo del 3º se da la etapa de la oposición: el "no", que es un indicio del control de los esfínteres y de la creciente fuerza y autonomía del yo: egocentrismo, posesión, dominio, es decir, conciencia de sí mismo. De ser sumiso y dócil pasa a ser negativo y terco. Adquiere sentimiento de propiedad. Su vocabulario: mío, para mí, a mí. Monologa, simplemente habla, pero no dialoga.

De 3-5años se desarrolla la etapa edipiana de la afectividad. Erikson le llama la etapa locomotora y genital. Toma interés y curiosidad por los genitales, preguntando sobre ellos y observando las diferencias. Es una etapa en la que predomina todo tipo de instrusión: en lugares, en la atención de las personas, o en el cuerpo de los otros por la agresión, etc. Es el momento de la autonomía Vs vergüenza; ya que junto con la "investigación" de nuevos ambientes, empieza a sentir incapacidad para coordinar operaciones sofisticadas y nuevas. Es una etapa fundamental para experimentar una sensación permanente de autocontrol sin pérdida de autoestima, junto con una vivencia de autonomía y orgullo. Como el control paterno puede estimular que se sienta incapaz o humillado por la vergüenza, el niño puede reafirmar una vivencia o la contraria. El niño necesita un apoyo de simpatía y de estímulo para afirmarse, sin que se sienta sobrepasado por la vergüenza o la duda. Pero una relación paterno-filial que no le pone ningún límite en realidad, también lo perjudica, puesto que lo hace incapaz de convivir posteriormente con las reglas de convivencia imprescindible. Sentirá una hipertrofia de su autonomía a costa de una permanente frustración. 

Hacia los 5 años pregunta por la forma de nacimiento. De aquí surgen los problemas de identificación hetero-homosexual, por cuanto, según Erikson, hay una combinación del modo intrusivo e inclusivo, siendo éste, más propio de las niñas. 

Socialmente hay paralelismo de actividades con los otros niños. No juegan juntos sino que cada uno hace su propio juego

    De 5-7 a.: fase genital y edad de los juegos. Ya los varones tienen una orientación sexual dominada por el modo de iniciativa intrusiva-fálica y las chicas por el modo inclusivo y de atractividad-maternidad. En el varón, la capacidad de iniciativa y de competir le genera el sentimiento de envidia por la capacidad de otros para resolver mejor que él sus problemas. Esto le lleva a empezar a buscar el favor de uno de sus progenitores, generalmente del sexo opuesto. Por el contrario, el fallo, le acarrea culpa, ansiedad y resignación. De ahí la polaridad de iniciativa versus culpa que es lo típico de la crisis de este período. Su éxito depende de mantener el balance de esas dos posibilidades. La edad de los juegos le enseña también al niño que el límite del juego está fijado por su familia, que establece también el comienzo de los propósitos. Empieza a sentirse dependiente de la familia y esto es imprescindible para la formación de su conciencia moral.

Socialmente dan preferencia a 1-2 amigos y son fieles. Los más inteligentes simpáticos, aventureros son los más populares. Entre las características más relevantes de su relación con los pares, destacamos su egocentrismo: la perspectiva que vale es la suya o la de su papá; y su extroversión: son simpáticos, comunicativos. Es fundamental en esta etapa la idealización de sus padres y su adhesión a ellos para mantener un sentido de cohesión de sí mismo. 




B. Evolución de la moralidad:  sigue la ética hedonista

Piaget:
Estadio Heterónomo
Para el psicólogo suizo, lo "recto" en esta etapa es una obediencia literal a las reglas y el hecho de que haga una equivalencia entre la obligación y la sumisión al poder o al castigo.

Kohlberg:

Nivel preconvencional
Consiste en que el niño responde por las reglas culturales y por lo que se denomina bueno o malo, pero juzga los hechos según las consecuencias materiales o hedonísticas de un acto (castigo o premio). También juzga guiado por el poder físico de aquellos que establecen las leyes. No se puede hablar propiamente de moral ni moralidad porque no hay valores optados. Su distinción entre el bien y el mal se debe a que imita lo que ve en los padres. Según Kohlberg, el nivel preconvencional se compone de dos estadios.

estadio 1: orientación por castigo y obediencia
(algunos autores
 sitúan esta etapa entre los 4 a 10 años)

Las consecuencias físicas (hedonísticas) de una acción determinan lo que es su bondad o maldad, sin tomar en consideración las intenciones o lo que significan estas acciones para los seres humanos. Es bueno obedecer a fin de evitar el castigo (no porque se reconozca un valor subyacente a la conducta que se quiere evitar por el castigo). Aprende a renunciar a los caprichos por cariño a la madre. Se acostumbra a que el cariño materno le pueda exigir renuncias

Es fundamental tener en cuenta que los criterios morales y relacionales de los padres serán los suyos. Saben que deben obedecer a su madre y ayudarla, devolviéndole lo suyo. Hay deseo de dar gusto a las personas amadas (intención generosa). Su conciencia moral depende de la afectividad: obedece para ser amado y amar. Entiende los juicios morales pero porque están mandados por los padres. Se da cuenta que lo que está bien es porque será castigado y lo que está mal es porque ha sido prohibido. No tiene todavía capacidad de asumir la perspectiva de otros, es decir, ponerse en el lugar de ellos. Todo lo valora según sus intereses.

Cree en una justicia animista: el castigo es automático ante el delito. Lo atribuirá al destino, a una fuerza extraña, a Dios, o a la realidad misma.

Se puede decir que hacia los 5 años, empieza un realismo moral, porque vivencia una moral heterónama (considera que hay que obedecer a una ley mandada desde fuera de la conciencia) y rígida (las leyes no tienen excepción y la intención no cuenta). Su rigidez heterónoma hará que se crea responsable de un acto aunque no lo haya hecho voluntariamente (ej. romper un vaso). Para él, lo bueno o lo malo no dependen de la voluntad ni la intención, sino que valorará la gravedad moral por las consecuencias materialmente visibles; y juzgará que es más grave romper 4 vasos por accidente, que 1 intencionalmente. Para él será más grave haber hecho una mancha grande en el mantel, aunque sea por accidente, que el hecho intencional de haber roto un jarrón, que no manchó nada. Estas notas serán típicas hacia los 7 años, donde el realismo moral es más claro. 

Erikson agrega aspectos psicodinámicos y formula dos estadios para esta etapa evolutiva:

1ª Autonomía vs. vergüenza y duda. Voluntariedad.

La voluntariedad sería, para Erikson, la virtud propia de esta etapa, a  la que define como la "inamovible determinación a ejercer la decisión libre así como el autocontrol, a pesar de la inevitable experiencia de vergüenza y duda en la infancia"
. El niño aprende a querer lo que puede ser, y a renunciar a lo que no puede, y a creer que quiso lo que es inevitable. Puede decirse pues, que en esta etapa el niño es, lo que él puede voluntariamente querer.

2ª. Iniciativa vs. culpa. Intencionalidad (Purpose).  Para Erikson, la formación de la conciencia moral empieza cuando el niño percibe que depende de sus padres para saber cuándo terminan los juegos y empiezan los propósitos. De esa manera la dependencia de su familia le empieza a trasmitir una serie de valores éticos. El chico inicia la internalización de las aprobaciones y prohibiciones de sus padres, empezando a gestarse la conciencia moral. Las voces "externas" que siente en esta etapa, luego serán "las voces de su conciencia".

Para Erikson la intencionalidad es la virtud "moral" propia de esta etapa y se define como "el coraje de prever y perseguir metas valoradas, desinhibido de la frustración, de las fantasías infantiles, de la culpa y del paralizante temor al castigo"
. Obviamente, esta virtud pre-moral descrita por Erikson es fundamental para cualquier opción libre. También como las otras "virtudes" puede desarrollarse o paralizarse, según cómo entable la relación paterno-filial. Según Erikson, el niño durante este período se autodefiniría a sí mismo como "lo que yo puedo imaginar que seré"

C. Evolución de la religiosidad: 

etapa 1ª: fe intuitiva-proyectiva (Fowler)

La edad escolar es la edad de oro de la vivencia religiosa y del interés por Dios. Es una fe intuitiva porque se gesta a partir de lo que ve hacer y pensar en los adultos. Es proyectiva porque atribuye a Dios todo lo que fe en las figuras significativas que le rodean. En cuanto a lo primero depende del conocimiento intuitivo simbólico por el que está pasando.  Casi no hace distinción entre el hecho y la fantasía. No tiene categorías para distinguir entre lo natural y sobrenatural. El conocimiento y el sentimiento tienden a fusionarse.  Dios es entendido en términos mágicos: es un poder que se encarga del castigo y del premio. El conocimiento de la fe tiene que ver con sus primeros encuentros con la muerte y con los límites del conocimiento y el poder. 

1ª fe humana básica

2ª fe intuitiva proyectiva

3ª fe mítica-literalista

4ª fe sintética-convencional

5ª fe individuante-reflexiva

6ª fe conjuntiva

7º fe universalizadora personal

Dice Meismer que si esta etapa se caracteriza, en el aspecto psicoafectivo, por experimentar la autonomía vs vergüenza, en el aspecto religioso correspondería tener la vivencia del "arrepentimiento". Por el contrario, el sentimiento religioso patológico que podría surgir de este período sería el de la escrupulosidad, que es una vergüenza y culpa neurótica. El arrepentimiento, en cambio, es expresión de un sentimiento de autonomía espiritual puesto que es capaz de reconocer por sí mismo, el acto erróneo o mal intencionado.

La edad de los juegos se caracteriza, según Erikson, por la iniciativa vs. culpa. Meissmer, también psicoanalista, considera que el sentimiento religioso negativo que puede tener un niño que haya sufrido trastornos de su maduración en esta etapa, es el de sentir la culpa neurótica. Por el contrario, el sentimiento religioso positivo sería el de la penitencia, que consistiría en la predisposición a reconocer que un daño causado debe ser reparado.  Entendido así, la penitencia sería la predisposición a asumir la responsabilidad frente a lo hecho. Es pues, una extensión del arrepentimiento, de manera que, tanto la penitencia como la actitud de asumir responsabilidades frente a los daños causados, en realidad, reafirman la iniciativa más que impedirla.

Hacia los 6 años el niño concibe a Dios como el creador de todo el universo. Lo ve como un hombre poderoso que sabe de todo y puede hacer todo tipo de maravillas. El paso de la relación afectiva con los padres a la relación personal con Dios, se da por participación en la actividad religiosa de los padres. La religiosidad es imitativa y se acepta por autoridad. La misma imagen de Dios depende de la proyección idealizada de lo que ve en su padre. Tiene gran facilidad para elevar el corazón a Dios y para invocarle o para recogerse en silencio: "a mí no me gusta rezar, me gusta hablar con Dios". De ahí que haya que evitar el tono autoritativo al invitarle a rezar. Sin embargo, su religiosidad es egocéntrica, ya que lo refiere todo a sí mismo, y busca satisfacer con la divinidad, sus necesidades afectivas y tendenciales. Dios es un protector al servicio del niño. Su religiosidad es además antropomórfica: Dios es un hombre grande.

Es mágica, ritualista, animista: basta que lo pida para que Dios se lo conceda en la medida que lo pida.

Al igual que en la etapa anterior, su sentimiento religioso está condicionado por el medio ambiente: lo que observa, fiestas, ritos, expresiones, imágenes, personas, perdón-estímulo. En este sentido Petalozzi, un pedagogo suizo, describe así la vivencia religiosa de esta etapa: "Yo creía en mi madre. Su corazón me mostró a Dios. Dios es el Dios de mi madre. El es el Dios de mi corazón, porque es el Dios de su corazón" 

D. Educación de la moralidad 
 El niño necesita sustentos para poder afirmar su propio yo. De otra manera correría el riesgo de desintegrarse. Por eso se trata de ir formando una conciencia moral interior: haciéndole ver que no se trata de actuar sólo por miedo a la sanción o por deseo de recompensas. En la etapa pre-escolar se le puede ayudar a que experimente vivencialmente:  el valor de los amigos, de querer a los padres de ayudar a los compañeros, de cuidar a la naturaleza, y de proteger a los animales.

También corresponde a esta etapa el subrayar ciertos hábitos o conductas morales, sobre las que él, bastante posteriormente, tomará conciencia. Nos referimos a la importancia de decir la verdad, de la reconciliación, el perdón, la lealtad y la delicadeza. Siempre se le debería trasmitir los valores en sí mismos y en su capacidad de hacer bien o mal a los demás.

Aunque por el momento no tiene condiciones intelectivas de captar la universalidad de los valores antes citados, sí percibe que las personas significativas valoran esto y, como tales, los acepta. Le ayuda saber específicamente, sin ambigüedades, qué es lo que agrada o desagrada al educador. El método tendrá que ser afectivo-racional.  El niño todavía no está en condiciones de entender el fundamento de todas estas cosas, pero puede saber que a los educadores les desagrada el reparto desigual (o injusto) de los bienes que son para todos los compañeros o hermanos, o que no cumpla con lo que ha prometido, o que no diga la verdad, etc. De esta manera empieza a percibir que la autoridad del educador tiene un rol positivo por ser el que vela por el bien de todos y por la igualdad de oportunidades. 

Aunque todavía no vive la etapa propia para la racionalización autónoma de los valores, se le puede trasmitir la distinción entre "responsabilidad social" (hacer lo que está acostumbrado porque todos nos pusimos de acuerdo), los "daños objetivamente hechos al prójimo"(sin que hubiere mala intención) y las "faltas morales" (es decir, cuando hay un daño objetivo + mala intención).

Ciertos hábitos pre-morales, de tipo preventivo, o que ayudan a saber renunciar y controlarse son:  el dominio de sí (cuando no es hora de comer o de jugar), el orden (no dejar las cosas en cualquier lugar), el acabar con las cosas empezadas (cerrar las puertas),  el terminar las frases, el juego, la comida, el aseo, etc.

A las preguntas sobre sexo hay que contestar con la verdad. Las respuestas al respecto, además de verdaderas, deben ser suficientes como para satisfacer su curiosidad. No se debe responder con evasivas y hay que evitar el nerviosismo o la banalización. Ante la percepción de diferencia de los genitales, se puede explicar que la naturaleza está hecha de tal manera que un día tanto varones como mujeres puedan ser padres. Siempre deberían emplearse los nombres correctos para describir los asuntos sexuales. Si manipula en público sus genitales o los muestra, lo ideal es distraerlo; o simplemente, indicarle que las personas grandes no hacen eso cuando están en público. De esa forma se evita la vergüenza vinculada al sexo, el castigo o la amenaza.

E. Educación de la religiosidad 
En la etapa de preescolar, los objetivos inespecíficos que se pueden buscar son: 1. el contacto con la naturaleza y su misterio ("Dios ha hecho todas las cosas para regalarnoslas"),y 2. el misterio de la amistad y el amor solidario (personas que ayudan y que superan el odio y la venganza). Es la época para iniciarlo en el aspecto comunitario de la religiosidad. En ese sentido es oportuno que con sus padres participen en acontecimientos religiosos o fiestas comunitarias, así como en gestos familiares de religiosidad: oración antes de la mesa o antes de dormir. Es decisivo el papel del testimonio: hablar de Dios o hacer con él gestos religiosos

Los objetivos específicos que se pueden lograr son: mostrarles una imagen afectuosa y alegre de Dios, darles a conocer a los principales portadores del mensaje de Dios (Jesús, los profetas, Mahoma, etc.). Todavía no conviene denominar el Pecado, pero se puede ir poco a poco ayudando al niño a que caiga en la cuenta de que los actos en los que el hizo daño, pudo haberlos evitado si quería. En ese sentido se le va formando en la responsabilidad por el perjuicio provocado. 

El primer año de escuela es apropiado para iniciarlo en la principal vivencia que tiene el creyente de la divinidad:  Dios es como un Padre que nos cuida y nos escucha. El niño tiene mucha facilidad en esta época para las oraciones de admiración, alabanza, agradecimiento, o de reconocimiento de que dependemos de él. Se pueden usar frases como esta: "Dios se alegra cuando hacemos el bien a los demás". "como es nuestro padre, quiere que seamos fieles a él y buenos hermanos".

Evitar en cualquier circunstancia trasmitir una noción de "Dios policía", que manda obligaciones, premios y castigos al ser humano; o un Dios que está al capricho del hombre. Hay que evitar de todos modos hacerle creer al niño que si le pide algo a Dios, éste me lo va a conceder. Y sería funesto aprovechar esa creencia para causarle la falsa impresión de que se producen ciertos "milagros",(conseguido por los padres) a partir de algo pedido por el niño. Es inconveniente insistir sobre  el "niño Jesús", por dos motivos: acentúa su egocentrismo afectivo y le crea una imagen que no es la del Dios generalmente admitido por la grandes religiones: un Dios débil y sin fuerzas. Las oraciones fundamentales pueden aprenderse de memoria, de la misma manera que en la escuela aprenden canciones y poesías. Pero que no sean más que algunas pocas, y tienen que ser razonadas con el niño. En esa misma medida se les puede enseñar canciones religiosas.

No conviene decir: "Dios está en todas partes" sino, Dios se puede comunicar con nosotros en cualquier momento o lugar. Si por algún motivo pregunta por el infierno, se le puede describir como un lugar de soledad o de lejanía de Dios y de los hermanos; como la ausencia completa de la fraternidad. No se debe amenazar con el infierno, pero hay que saber responder cuando preguntan, de la misma manera que si preguntaran sobre sexo: sin nerviosismo ni banalidad.  No amenazar con la confesión del sacerdote o con el castigo divino.
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A. Evolución psico-afectiva

Proceso cognitivo: período de operaciones concretas

Empieza a buscar las causas. Retrocede lentamente el modo mágico y animista de pensar. Ahora  tiene la capacidad de observar una secuencia de acciones e inferir relaciones causales. Su pensamiento poco a poco se va haciendo independiente de su imaginación y de sus sentimientos. El mundo se le hace más lineal, ordenado y predictible porque ahora entiende lo que implica la causalidad.

Comienza a analizar y a tener sentido crítico. Se vuelve receptivo y hambriento de verdad: ya no cree en historietas. Su pensamiento es lógico-concreto y se atiene a lo sensible y visible. Todavía no capta el sentido de las palabras abstractas. Necesita actuar para expresar su pensamiento (sólo resolverá un problema si le damos objetos, pero no lo logrará sólo mentalmente). No llega a la representación abstracta pero puede clasificar los objetos en orden de importancia o tamaño. Incluso puede razonar que si a>b y b>c luego a>c. Ya puede hacer multiplicación y adición de clases y cantidades.  

Se limita a comprensión de ideas muy sencillas, siempre concretas y ligadas a la realidad actual que está viviendo. Todavía no puede seguir procesos lógicos de pensamiento desligados de acciones concretas. Con la escuela adquiere disciplina intelectual: escribir, dibujar, fabricar cosas artificiales

afectividad-sociabilidad:

Para el Psicoanálisis entra en el período de latencia desde el punto de vista sexual. Erikson le llama la etapa de Edad escolar en la que la crisis fundamental es la de la laboriosidad vs. inferioridad. En la escuela aprende las habilidades que la sociedad requiere de un individuo. Progresivamente va adquiriendo la capacidad para manejar útiles e ideas.

Ahora se hace capaz de recibir reconocimiento a través de la producción de cosas. Descubre que puede ser un trabajador y potencial proveedor. Desea ardientemente aprender para hacer las cosas bien, de acuerdo con la obligación, la disciplina y la excelencia. Le gusta la compañía de otros y trabajar industriosamente con ellos. Aumenta la cooperación (cesa la introversión). Comprende y admite las reglas para los juegos y para la laboriosidad.  Junto con la laboriosidad que va aprendiendo, empieza a percibir también el desagradable sentimiento de inferioridad o un "extrañamiento entre lo que uno es y lo que uno hace". Si no ha resuelto bien la etapa anterior de sentirse asegurado con sus padres, va a buscar que los maestros constantemente le reconozcan lo que hace. Y si no lo encuentra, puede querer volverse atrás en el desarrollo, buscando la seguridad de su casa.

Otras características de esta etapa son que el varón abandona el modo simpático y tímido de actuar que antes tenía y se hace brusco, tosco, "torpe". Siente curiosidad por los genitales y por lo sexual ya que ve en los mayores que hay atracción mutua de los sexo. Empiezan a preguntarse por papel masculino en los nacimientos. Si los padres no les informan se lo preguntan a sus compañeros mayores. Es común que se escriban cartas de amor entre ellos y ellas. 

Socialmente es la edad de la pandilla. Los fuertes, entusiastas, ágiles, sonrientes, felices, churros, son los más populares. Adquiere sentido de la solidaridad y de responsabilidad.  Los intereses son para compartir con los de igual sexo. Busca independencia de la familia y autonomía. Ahora se siente implicado afectivamente con quienes no son de su familia (maestra, instructor deportivo, catequista, etc.). Intenta imitar los modelos que ve en otros, y quiere hacerse médico, policía, maestro, sacerdote o deportista. 

B. Evolución de la moralidad 
Piaget:
Estadio de intercambio y reciprocidad 
Tanto el sentido como las consecuencias del seguimiento de las normas es tenido en cuenta pero la obligación esta basada en la reciprocidad y el intercambio. Piaget también le llamó a esta etapa, estadio autónomo, porque en adelante optará por obedecer a la regla misma, no a la sonrisa aprobatoria o desaprobatoria de quien tiene el poder físico para hacerse valer.

Kohlberg:

Estadio 2: instrumental relativista 
(Algunos intérpretes de Kohlberg dicen que hasta los 10 años permanece el estadio de castigo-obediencia, y sitúan el "instrumental relativista" entre los 10 y 13 años
)

Ahora, lo correcto es lo que satisface sus necesidades. Las relaciones humanas son vistas en términos de intercambio mercantil físico y pragmático: "si tu me prestas 3 autitos, yo te presto 3 autitos". Esa equivalencia sería la norma para esta etapa de su moralidad.

Empieza a pasar poco a poco, de la moral heterónoma a la moral de reciprocidad o de socionomía:  considera como agradable lo que es agradable para los demás. Se inicia la conciencia de culpa: acepta el castigo. Se da cuenta que pegar a otro niño no está bien porque el otro podría tener derecho a devolverle el mismo golpe. Vivencia que debe hacer el bien a otro para que el otro le trate bien a él (reciprocidad) y para evitar la reacción del otro cuando es adversa.

Hacia los 9 años  empieza a diferenciar la ley, de la intención de cumplirla, o sea acepta que la ley puede ser interpretada. Todavía prevalece la moral del deber sobre la moral del bien, pero empieza a establecerse leyes por contrato mutuo. Aparece el sentido de la responsabilidad y de la justicia (sabe que algo es bueno o malo aunque no lo castiguen). Capta el valor moral de las acciones y  empieza a razonar la ley con criterios racionales: quiere saber por qué se dan ciertas órdenes. Es capaz de actuar por sí solo para realizar el bien que conoce

Industrialidad vs. inferioridad. Competencia
Desde una perspectiva psicodinámica, Erikson incorpora otros elementos a este desarrollo moral. La eficacia (competencia) sería para Erikson, la virtud moral que se gesta en esta etapa. El define esta actitud como "el libre ejercicio de destreza e inteligencia en la ejecución de tareas, no afectado por la inferioridad infantil"
 Ahora, es como si el niño se sintiera a sí mismo como "yo soy lo que aprendo a hacer funcionar"

C. Evolución de la religiosidad: 

2a etapa: fe mítico-literal

Fowler le llama así porque es una etapa donde el niño tiende a creer fácilmente en los mitos relacionados con los orígenes de la experiencia religiosa, con Dios o con los personajes religiosos. Fácilmente se identifica con los personajes de esos "mitos" y los interpreta en un sentido literal. El mismo enriquece esos mitos con su propia imaginación "literal": Dios como un hombre anciano de barba blanca, el cielo como un lugar en las nubes, etc.

Sin embargo, ya es capaz de a distinguir entre los hechos comprobados y la fantasía. La base para verificarlo es el dirigirse a una autoridad de confianza. Las formas míticas sirven para explicar los fenómenos de primera causalidad o de origen, en aquellas áreas donde la percepción directa de los sentidos no alcanza. Disminuye el pensamiento mágico y animista. Comienzan a aparecer las nociones de natural y sobrenatural. Empieza a preguntarse por las causas de las cosas y la explicación. Le resulta evidente que Dios es el Creador. Pero en situación de conflicto, la fe se subordina a la influencia de la familia y de las autoridades religiosas personalmente conocidas. En todo caso la fe es un asunto de confianza en "historias" de fe, en las reglas paternas y en los significados que ve y observa en su familia o comunidad. Como ya va a la escuela o a la comunidad de creencias religiosas (parroquia, templo, etc.) su referencia religiosa empieza a enriquecerse con el de otras personas significativas. 

Empiezan a darse diferencias en la percepción de Dios, según los sexos:

niña: es un Dios más íntimo, afectuoso, capta más el sentido simbólico espiritual.

niño: Dios es más antropomórfico: admira en él, la fuerza y la perfección moral.

 La relación con la Divinidad es de pacto recíproco:  "sé bueno con Dios y El será bueno contigo". Por eso la persona religiosa podría estancarse en esta etapa y quedarse en una vivencia "mercantilista" de la fe. Su "dios" es una especie de negociante: te doy tantas cosas a cambio de que tu...".  A su vez, esta "reciprocismo" religioso puede mezclarse con una especie de "maquiavelismo". Es característico de una persona estancada en esta etapa el gusto por lo "maravilloso", la cartomancia, la astrología, el horóscopo, y otros intentos de manipular los poderes trascendentes al servicio de sí mismo.

Junto a esas actitudes espirituales "negativas" la actitud espiritual "positiva" que Meissner describe para esta etapa es la de la fortaleza. El la define como la emergente capacidad del yo para sostener su constante esfuerzo en el establecimiento y mantenimiento del control de lo que se le opone tenaz y resistentemente
.

D. Educación de la moralidad 
Se trataría de lograr que el niño entienda los propósitos de las acciones para que actúe por convencimiento, y no por coacción. No obstante, la conciencia ética todavía no es autónoma y el niño depende, para estructurar su mundo de valores, de conocer cuales son los criterios éticos de una forma clara, explícita, y coherente, por parte de las personas significativas que lo rodean. Ya está en condiciones de que se le indique la distinción entre la culpa (por daño con mala intención) y la falta moral (daño objetivo sin mala intención). Ha de incentivarse su sentido de la responsabilidad en la relación con los demás. Ya puede distinguir la causalidad de hechos y entiende las historias y los relatos ejemplares. Los valores éticos se pueden trasmitir a través de esas historias.

Esta etapa de socialización escolar es ideal para que el niño viva en los hechos una relación educativa en la que se practica la equidad (dar a cada uno lo que le corresponde) la igualdad de oportunidades y participación democrática (cuando se trata de decisiones que ellos pueden tomar), la fidelidad mutua, la verdad, la responsabilidad por el necesitado en todas sus formas (o la no indiferencia con respecto a lo que sucede a su alrededor).

E. Educación de la religiosidad
Al igual que los valores éticos, no hay nada mejor que trasmitir la experiencia de fe a través de las historias de personajes concretos de los textos sagrados o de la historia religiosa humana. Es su forma propia de "entender" la fe. Los "héroes" religiosos (Jesús, Buda, Mahoma, los profetas, los santos, etc.) le resultan particularmente atractivos. Entiende a través de ellos, su propia experiencia religiosa; y a su vez, las "historias creyentes" son las que le permiten expresar su propia creencia. Este se facilita muchísimo si se utilizan mapas, fotografías, o cualquier medio de concretar la experiencia religiosa de otros. Es conveniente introducirlo en el manejo de los textos sagrados o inspirados. Mostrarle que ahí se  cuenta quien es Dios para los seres humanos, por eso esos libros sagrados merecen veneración y respeto.

Entre las actitudes religiosas que se pueden desarrollar en esta etapa, la principal sería al amor filial a Dios. En este momento de su vida descubre con facilidad que Dios llama a su conciencia. Entiende fácilmente que Dios es, como si fuese el Padre de todos los seres humanos, que nos quiere como hermanos.  El niño descubre que sus padres no son todopoderosos, por eso transfiere a Dios ese atributo, y lo vivencia como protector, como el que hace crecer y mantiene viva la naturaleza. Por eso es posible plantear que Dios no sólo está en el origen sino que es el sustento permanente de todo lo que vive. 

Como es capaz de entender la reciprocidad con los demás, ya está en condiciones de percibir que el pecado es el perjudicar a otros de diversas maneras. Sin embargo, sería funesto para una correcta imagen de Dios y de sí mismo, si el educador lo amenaza diciéndole: "Dios no te querrá si haces esto..." 
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A. Evolución psicoafectiva
Esta es una etapa de estabilidad afectiva y buena salud

Dimensión cognitiva y práctica:
Poco a poco logra el dominio del pensamiento abstracto y distinguir entre el símbolo y lo que el símbolo expresa. Pero todavía necesita conectarlo con un referente objetivo.  El razonamiento se hace normal y lógico. Empieza a apoyar su pensamiento en ideas y no en lo empírico-sensible. Si se le presenta a tres personajes que son pura hipótesis y se le pide que haga una deducción, ya está en condiciones de hacerlo, a diferencia de la etapa anterior. Percibe abstracciones pero necesita acciones para concretar. Es capaz de análisis y síntesis así como de autorreflexión. Aprende a usar términos como justicia, libertad, bien, etc. 

Es deseoso de aprender y de investigar y lo hace fundamentalmente actuando; su mayor interés está cuando puede ver y tocar algo. Es una edad de la objetividad y del realismo, así como del hacer y del proyectar.

afectividad y sociabilidad: 

Goza de bienestar afectivo que facilita su desarrollo. Emocionalmente es la edad de desecación: no le gustan las manifestaciones de cariño ni la presencia de los padres. Tiene gran control de las manifestaciones emocionales: apenas llora. En cuanto a su  sexualidad, hay calma. Su interés por cómo nacen los niños o por cómo funcionan los órganos sexuales es preferentemente intelectual. 

Tiene ahora una imagen más crítica de sí mismo y como persona aislada del mundo que le rodea. Es una etapa en la que adquiere una "conciencia del yo". En esa identidad busca medir sus fuerzas y compararse permanentemente con los demás. Gran afán de hacerse valer y poder.

Tiene un creciente deseo de autoafirmación: busca competencia, "ganar todas", tener poder. 

En el aspecto social es extrovertido, sociable. Sus mejores horas son en grupos. Su "pandilla" es esencial y suele estar dirigida por un jefe más o menos manifiesto.  Admiran en el jefe su astucia, decisión, independencia e inteligencia práctica. No le dan importancia a la condición social para pertenecer o no a la pandilla, sino a las características de comunicación, simpatía, o destreza. El grupo de amigos le da seguridad y tranquilidad a su período de "calma". En otros aspectos, es servicial y agradable en el trato, manifiesta sentido de la responsabilidad y es confiable en las empresas. Le gusta que confíen en él. 

B. Evolución de la moralidad 
Nivel convencional (Kohlberg)

Mathias dice que de 10 a 13 años continúa el estadio instrumental relativista, y que el convencional empieza a los 13 y transcurre hasta los 20. En cambio, otros comentaristas de Kohlberg ubican en este período de edad los dos estadios del período convencionalista o socionomista. Este se caracteriza porque mantener las "convenciones". Apoyar las expectativas de la familia y de su medio social es para él un valor en sí mismo, independientemente de las consecuencias que eso tenga. 

Estadio 3: concordancia con las expectativas: ser un "buen" chico

Ahora considera que lo correcto es lo que gusta a los demás y es aprobado por quienes tienen la autoridad física o afectiva en relación con él. Y esa conformidad, no sólo es pasiva sino de lealtad activa hacia el orden social, es decir, que defiende "convencidamente" lo que ha recibido como valorable por las personas importantes para él. Comprende ahora que hay "buenas intenciones", que él puede practicar y que serán aprobadas como tales por quienes forman su mundo social. Se da cuenta de que puede intencionalmente provocar un daño a otro. Se agudiza por eso, su  sentimiento de responsabilidad, de lealtad, de veracidad,  honradez y delicadeza. Aparece conciencia de pecado. Capta que, además del hecho objetivo, vale la intención con la que se cumple la ley.

Estadio 4: orientación legalista y mantenimiento del orden

Aparece la moral autónoma: no obra sólo porque está mandado, sino porque hay una ley que es necesaria para el buen funcionamiento de la convivencia social. Es una edad del conformismo o del consentimiento activo a las leyes establecidas, pero porque las entiende como razonables para el funcionamiento grupal o social. La ley, para él, es algo válido porque ha sido obtenida por contrato mutuo y entiende que se castigue en el mismo grupo. Por eso su moral es convencional o del acuerdo social y una vez que ha entendido y aceptado como razonable una determinada regla de juego, tiene sentido estricto de la justicia. 

C. Evolución de la religiosidad: 

Fowler:

continúa la fe mítica-literal 
empieza la transición a la etapa sintético-convencional
Estadio 3: Para un niño de esta etapa Dios es un ideal "moral", una "buena persona" protector de la bondad.  A pesar de que capta el símbolo "Dios" en un sentido imaginativo y no empírico, necesita proceder por analogía, siempre en referencia a algo concreto. Por eso su Dios antropomórfico se caracteriza por ser poderoso: omnisciente, omnipresente, omnipotente; bueno: justo, espiritual; bello: claro, lleno de luz. La suya es una etapa de atributividad.


Supera definitivamente el animismo pero pueden perdurar rasgos mágicos:

como vincular el mal cometido, con el castigo automático; o una omnipotencia a su exclusivo servicio; o una expectativa "milagrista" frente a los sacramentos. Esto último quiere decir, que no son capaces todavía de captar el simbolismo de los sacramentos como portadores de una realidad independiente de lo material. Es por eso que sigue considerando que los sacramentos actúan "eficazmente", por el sólo hecho de ser recibidos, sin vincular ese gesto a la conciencia y actitud de fe de quien los recibe. Si no se le ayuda a distinguir ese doble aspecto puede provocársele una crisis de fe, que muchas veces está facilitada por una teología vulgar que insiste en lo "cósico" o material, de los sacramentos y no en el hecho de que son "signos de" una realidad espiritual.

El cambio de tono afectivo de su vivencia religiosa se puede ver por la forma que evolucionan sus preferencias con respecto a Jesucristo. Así, se ha visto que a los 8 años: lo llama Jesús y que hacia los 11-13: prefiere llamarlo Cristo

Los autores describen diferencias entre los sexos. Así, los varones parecen estar más predispuestos a cumplir la ley religiosa cuando estiman que Dios quiere eso de ellos. En ese sentido serían más ritualistas y legalistas frente a lo sagrado: lo que debe hacerse según las reglas. Por eso mismo experimentarían un mayor sentimiento de culpa cuando transgreden lo mandado. Por otra parte, serían más aptos para captar trascendencia y el poder de Dios pero experimentarían más dificultad para pasar de la captación del signo sacramental a su manipulación. 

En cuanto a las chicas su vivencia religiosa se sitúa en relación a un Dios que fundamentalmente es amor y afecto íntimo. Le interesa más lo que es Dios para ellas que lo que Dios quiere de ellas. A su vez, se preocupan más por el sentido simbólico que adquiere Dios para ellas, que en su ser "poderoso creador". Se sienten más afectadas por el ser fascinante que es Dios, que en sus mandatos éticos. La religiosidad femenina de esta etapa sería más propensa al misticismo y menos sujeta a la corrupción mágica de los símbolos y ritos. Su vivencia religiosa tendería a darle menos importancia a la trascendencia de Dios y más a su intimidad con él.


================================================================

DIFERENCIAS ENTRE MORAL DE OBLIGACION Y MORAL DE COOPERACION     Por J.M.Fernandez Martos y F.Miralles

	OBLIGACION
Perspectiva moral absoluta y única (la conducta es mala o buena)

Concepción de las reglas como incambiables

Sentimiento de culpa determinado por la cantidad de daño

Definición de la malicia moral en términos de lo que está prohibido o es castigado, de lo mandado.  Malo es lo que rompe lo mandado


	
	COOPERACION (MAYORES DE 10 AÑOS)
Conciencia de distintas perspectivas en relación a las reglas

Las reglas vistas como flexibles

Se evalúa la culpa por las intenciones del que ha hecho el mal

Definición de la malicia moral en términos de la violación del espíritu de cooperación. Malo es lo que rompe lo que nos habíamos puesto de acuerdo.

	
	
	

	
	
	


(estas cuatro diferencias primeras llaman la atención de la tendencia de los niños menores de 10 años a pensar que las reglas son algo sagradas)

	El castigo debe subrayar el pago de la culpa y no es necesario que sea de la misma naturaleza que el crimen. Castigo por sí mismo.

La agresión a los compañeros debería ser castigada por una autoridad externa.

Los niños tienen que obedecer las leyes porque las han puesto los adultos con autoridad


	
	El castigo debería insistir en restitución o en sufrir el mismo destino que la víctima del mal hecho

La agresión al compañero tiene que ser vengada por la misma víctima. Hacia los 12 años esto disminuye

Los niños deben obedecer las reglas por preocupación por los derechos de los demás.



	
	
	


(Observar que estas tres últimas diferencias se fijan en la tendencia de los niños con más de 10 años a ver las reglas como acuerdos mutuos entre iguales)


==================================================================

Estadio 4: Dios es para él un legislador y un fundamento último del orden moral y de la convivencia de los seres humanos. Al final de esta etapa, reclama respuestas definidas y coherentes respecto al origen del hombre y su destino, rechaza todo lo "maravilloso" de lo religioso: "deismo racionalista". Prefiere: obras de caridad (activo) a las oraciones; un servicio idealista duro  a lo celebrativo (misa); ejemplos heroicos de creyentes a las teorías explicatorias coherentes.

D. Educación de la moralidad 
Se trata de ayudarles a crecer en la autonomía de las decisiones, basadas en argumentos racionales. El chico es capaz de asumir responsabilidad y hacerlo le da seguridad y sentido de la autoestima. En lo referente al sexo, debe decírseles la verdad cuando preguntan, aprovechando su calma afectiva, que les ayuda a adquirir información. En el caso de las niñas hay que  ayudarlas a anticipar la menstruación.


Como vemos en el cuadro, es posible describir 
al menos tres modelos distintos en el trato de los padres hacia sus hijos, con implicaciones directas en el campo de la moralidad y educación ética, según privilegien el poder, la prescindencia o el diálogo cálido.

E. Educación de la religiosidad 
Es una etapa adecuada para la información religiosa respecto a hechos objetivos. En esta edad están en condiciones de adquirir una síntesis de la fe sistemática y concreta. Es óptimo para que aprendan los contenidos adecuados para la posterior opción de fe, que tendrán que tomar en las siguientes edades. Como es una etapa racionalista, la fe debe comunicarse buscando explicitar las razones que la fundamentan, ayudándoles a encontrar el Misterio trascendente detrás de los acontecimientos. El riesgo es que se queden en la información exterior y fría, sin personalizarla. En ese sentido, y porque todavía no captan del todo bien las ideas abstractas, conviene presentarles la experiencia religiosa humana a través de los hechos (bíblicos, testimoniales, eclesiales). Por eso mismo es un momento excelente para que lean libros de temas religiosos, que conozcan vidas de santos o de grandes hombres modélicos desde el punto de vista religioso. Como están en una etapa legalista-conformista de la fe y de la moral, su fe y su moral depende del ambiente social, y en especial es decisivo el testimonio paterno-materno. La explicitación religiosa debe ser, a su vez, dinámica, creativa, que vincule la fe a la alegría, al compañerismo, a la comunidad, al disfrute compartido. Pero como al mismo tiempo son enormemente sensibles a la belleza grandiosa, nada mejor que las actividades religiosas que se viven en medio de la naturaleza con un grupo de compañeros en un movimiento juvenil. 

F. En síntesis
Las características fundamentales de esta etapa son:

+ Estabilidad afectiva

+ comienzo del pensamiento abstracto. Interés intelectual y racional

+ Moralmente actúan por respeto a la ley y al orden establecido, de ahí que es fundamental          la referencia a los mayores

+ religiosamente: aumenta interés racional

+ es el mejor momento para proporcionar una adecuada educación de la moralidad y        religiosidad. Aprenden el contenido de los valores morales y religiosos de una manera que los prepara posteriormente para decidirse.

5.5. NIÑO DE 12/3-14/5 AÑOS   (TEMPRANA ADOLESCENCIA O PUBERTAD)TC \l3 "5.5. NIÑO DE 12/3-14/5 AÑOS (TEMPRANA ADOLESCENCIA O PUBERTAD)
A. Evolución psicoafectiva

Dimensión cognitiva: razonamiento hipotético-deductivo

Razona, discute, critica, se entusiasma con la conquista de la verdad, porque adquiere en esta etapa la estructura de pensamiento verdaderamente racional. Ahora su razonamiento es hipotético deductivo.  Parte de observaciones de hechos para avanzar hacia la comprensión de reglas o normas generales. Puede resolver operaciones lógico-formales partiendo de lo lógico-concreto. Es capaz de abstraer y generalizar mediante análisis, síntesis, inducción, deducción, hipótesis y comprobación, conceptos y símbolos. Sin embargo, no es capaz de explicar cómo llegó de los entes individuales, al concepto abstracto.

Comienza a captar el significado del pasado histórico, se acentúa el espíritu crítico, los valores adquiridos se tambalean y busca razones, y criterios coherentes. Si no los encuentra en la familia, los busca en el ambiente. Comienza la búsqueda de valores propios.

Afectividad-sociabilidad:

Sufre intensa crisis de identidad: inseguridad y ansiedad, que le lleva al ensimismamiento subjetivo y a la soledad. Su "revolución fisiológica y anatómica" lo desconcierta. Necesita imperiosamente saber qué es lo que los demás piensan de él. Se siente en una vidriera permanentemente.  Imagina toda clase de aventuras heroicas para asegurarse. Es edad ambivalente, dividida, inconfortable, angustiada, edad de transición y ruptura. El gran riesgo de esta etapa es no superar el desconcierto y permanecer en la confusión de identidad. Erikson considera que es la etapa de la identidad vs.confusion.

Busca la autonomía e independencia de sus padres, con rebeldía-obstinación y ansia de experimentar las cosas por sí mismo. De su soledad pasa a la necesidad de amistad, y de asegurarse junto a los iguales (especialmente uno o dos amigos). Se preocupa mucho por saber la interioridad de otras personas y lo que sienten y piensan, porque busca confrontarse, compararse, medirse, y proyectarse. Acepta fácilmente como suyos los pensamientos y modos de actuar de otros. Es la edad de la tiranía de los pares al mismo tiempo de una referencia todavía muy egocéntrica. Fowler formula así el egocentrismo de esta etapa: "yo te veo a ti, viéndome a mí. Yo veo el 'yo' que creo que tú ves en mí... Tú te ves a ti mismo tal como yo te veo. Tu ves en ti mismo el 'yo' que crees que veo yo..."

B. Evolución de la moralidad:  

Kohlberg:

Nivel transicional II/III  

Según Kohlberg esta etapa se caracteriza por un relativismo extremo, acompañado por un aparente retroceso al estadio 2 de hedonismo instrumental. El adolescente tiene conciencia de que cualquier definición social de lo correcto o incorrecto es sólo una entre muchos. No es convencional pero todavía no se basa en principios universales.

El adolescente ya no acepta las reglas por el hecho de que estén mandadas; y va desplazando la ley, a lo aceptado por los pares. Se tambalean los valores viejos: curiosidad por los nuevos, ansiedad de libertad moral: oposición a la ley externa. Lo que hace es según esté aceptado o no por sus pares. Por eso a veces toma comportamientos morales incoherentes según los ambientes. Lo correcto: es lo que está bien para nuestro grupo. La reciprocidad es casi "ley sagrada".  Ser bueno es preocuparse por sus pares y conservar las amistades, la lealtad, la confianza de ellos.  Le resulta fácil comprender que hay que cumplir lo que nos hemos puesto de acuerdo y entiende aquello de "haz al otro lo que quieras para ti mismo". Entiende lo que hay que hacer poniéndose en el lugar del otro.  Las razones o motivaciones que siente para ser bueno: ser bien mirado por los pares y por uno mismo. Los ejemplos heroicos y exitosos le importan más que las leyes.

Identidad vs.confusión. Fidelidad
    Erikson complementa  lo anterior señalando que la crisis de esta edad es entre tener una identidad y estar confundido de sí mismo. La actitud pre-moral de tener un sentido del "yo" (identidad), es fundamental para la moralidad, ya que si no, no se puede optar por principios ni valores. Eso empieza a gestarse en esta etapa. Para Erikson, la virtud moral que se procesa en el adolescente de este período es la de la fidelidad: fidelidad a sí mismo, a los valores, a los demás. Según él la fidelidad es "la habilidad para mantener la lealtad libremente prometida a pesar de las inevitables contradicciones del sistema de valores"
.

C. Evolución de la religiosidad: 

3ª etapa: fe sintético-convencional (Fowler)

   Fowler detecta que esta etapa transcurre desde los 13 hasta los 17 años. Estos adolescentes, justo en la bisagra entre las operaciones concretas y el de operaciones formales empiezan a derrumbarse en su fe, al detectar que el Dios poderoso y justo, permanece en "silencio" ante la injusticia interhumana, o ante el sufrimiento del inocente. Y sin más trámites, se convierten en "ateos"; no pueden "creer" en ese "dios" que contradice su moral de reciprocidad: el justo debe ser premiado y el injusto castigado. Su "éxtasis" de racionalismo lo lleva a querer saber y explicarlo todo. Por eso se pregunta por la existencia de Dios y sobre la posibilidad de un mundo sin Dios. Empieza a decir que no cree en Dios frente a sus pares, pero en la intimidad, sigue con la misma vivencia espiritual. Por eso, según los contextos, cambia de una situación a la otra. Su fe es oscilante entre un Dios lejano de la etapa anterior y un Dios más íntimo y personal, entre una fe personal y una fe que se afirma según los contextos. Le llamamos fe sintética porque une elementos dispares: por un lado rechazo de Dios y por otro, momentos de gran intensidad vivencial. Por un lado ruptura, por otro intensa búsqueda de Dios.

Eso los angustia y los lleva a la lucha personal. Se mezcla también la culpa y la pena. Es un período de crisis, de búsqueda de "estilos" y de fe personales. Hay inquietud por redefinir el sentido de la vida. Pero su vida más bien es una amalgama de concepciones diferentes, (algunas incompatibles), que él las valora según cual sea el ámbito social donde se mueve. En lugar de buscar una coherencia y síntesis, le da más importancia a compartimentar su mundo, viviendo de cara al aplauso social.

Pero al mismo tiempo experimenta una religiosidad íntima que aparece por momentos como en ondas. Al principio, Dios es lejano, creador, abstracto, está  "por encima". Es aquel a quien hay que obedecer.  Luego entra en fase de personificación de Dios: Dios Señor Salvador y Padre. Su soledad le lleva a veces a una religiosidad íntima que se vuelve el único sostén de su vida; un "dios" "paño de lágrimas", que comprende, y ama; con quien siempre se puede contar. No le gustan las oraciones hechas, sino más bien las espirituales, espontáneas e íntimas, que expresen su arrepentimiento y su súplica de socorro o perdón. Las imágenes divinas son menos antropomórficas y más ligadas con actitudes: el que acompaña, conforta, guía, etc.. Les gusta las actitudes de los líderes religiosos que perdonan, que acogen, aman y luchan por la justicia. Eso mismo le ayudará a no separar la fe de la vida.

Así como el resultado psicoafectivo de esta etapa es la identidad y el autoconocimiento, a nivel espiritual, correspondería, según Meissner, la actitud de la humildad, que es propio de la creencia religiosa. La humildad significa para este autor, un sentido de continuidad personal junto a la realización y aceptación de nuestro propio ser de creaturas en básica dependencia de Dios para la existencia. La verdadera humildad está basada en la conciencia del contexto real de la existencia, en relación a Dios y a los hermanos
. A través de la humildad nos hacemos conscientes de nuestra identidad espiritual y alcanzamos una aceptación operativa de nuestra relación y sujeción al Otro supremo. Por el contrario, la actitud espiritual deteriorada que corresponde a esta etapa sería la del orgullo, que sería la postura de ponerse por encima de los otros, por no aceptar que es limitado y creado por Dios.

D. Educación de la moralidad
Es fundamental el saber facilitarle el contacto con "personas de referencia" concreta: héroes. Hacerle sentir acompañado y seguro, pero en libertad; mostrarle la motivación de amor que tienen las leyes y criterios morales, confiarle responsabilidades a su medida, que le reafirmen la autoestima. Hay que ser tolerante con sus fallos, pero hacerle ver su incoherencia con delicadeza y sin humillaciones. Cuando hay conflicto de intereses entre padres e hijos, nada mejor y más formativo que llegar a "acuerdos" sobre maneras de proceder que beneficien a todos los implicados.  El "testimonio" auténtico del educador es fundamental en todo esto.

La convivencia educativa es ideal para que el chico-a capte ciertos valores morales como la tolerancia (respeto por la opinión del otro), la justicia (o la igualdad de oportunidades sin ninguna discriminación), la generosidad (o solidaridad con la necesidad del otro), la autonomía (o la búsqueda por pensar por uno mismo utilizando el razonamiento y la experiencia concreta), la fidelidad a las promesas o acuerdos (o cumplimiento de la palabra dada a iguales o a superiores), la confidencialidad (o respeto por la intimidad y los datos íntimos del otro).

Toda ética, no sólo es de contenidos, sino de procedimientos adecuados (procedimental). De ahí que sea tan importante que el adolescente aprenda  hábitos como los de escuchar al otro, tomar la palabra cuando le corresponde en su orden, analizar pormenorizadamente todos los elementos y variables que intervienen en un dilema moral, consultar a especialistas, y finalmente llegar a una decisión. Por último, habiendo llegado a la decisión, justificarla razonadamente. Todo esto es lo que corresponde al procedimiento de toma de decisiónes éticas, tan importante para que la ética no sea sólo teórica, sino incorporada a la práctica real de cada persona, según las circunstancias. El período que abarca desde los 12 años hasta los 17, es un período en el que debe ir incorporándose el hábito procedimental de razonar éticamente.

E. Educación de la religiosidad

La pedagogía del "modelo personalizado" es la más apropiada para realizar la enseñanza religiosa de esta edad. Es fundamental que el educador de fe sea un modelo para el chico. Para eso debe ser dinámico, prestigioso, seguro, sólido, simpático, y comprensivo; actitudes no siempre fáciles de articular en una sola persona. Ha de planteársele un Dios que ayude a la libertad y que invite a la grandeza; y una formación religiosa que le ayude a personalizar su propia valoración respecto a Dios y a la existencia humana.

5.6. ADOLESCENTE DE 15-16 AÑOS ADOLESCENCIA
A. Evolución psicoafectiva
Cuatro pueden decirse que son las características relevantes de esta edad de autoafirmación del yo por excelencia:

1ª. Inestabilidad afectiva y fluctuación de la imagen de sí mismo

1.1. Modificación del estado de ánimo con un matiz depresivo

Cambios repentinos del humor: llanto-risa entusiasmo-indiferencia;

de la sociabilidad: retracción-extroversión, simpatía-antipatía, servicialidad-austeridad;  de la religiosidad: piedad-incredulidad.

1.2. Creciente distanciamiento emocional de quienes le rodean, y del padre en particular. Identificación con modelos alternativos de referencia, fuera de la familia, como si estuviera probando cual es la mejor búsqueda de un ideal de femineidad-masculinidad

2º. Inseguridad de su rol social
2.1. Adopta conducta gregaria para asegurarse. El grupo le da identidad, lo hace fuerte a través de las modas, las ropas, el poder ser admirado y llamar la atención

2.2. gran necesidad de aceptación por iguales, amistad, especialmente ante el otro sexo. La aceptación del otro sexo se vuelve decisiva para la seguridad individual

2.3. Búsqueda de la festividad, como una forma de sociabilidad, pero también como evasión de la realidad que le resulta dura

2.4. Cuidado físico: le da seguridad social. Los más hermosos son juzgados a la vez, como los más inteligentes y simpáticos

3ª. Introspección-egocentrismo (narcisismo)

Es una fase de egocentrismo y de interés dominante por la interioridad. Se vuelve sentimental-soñador-idealista. Nada vale si no es lo que le satisface, por eso reacciona contra lo establecido-reglas. Tiende a juzgar sus propios gustos en torno a dos categorías: movimiento (modernidad) y placentero (comodidad). A los 14a hay predominio de la masturbación, con una gran efervescencia física.

4ª. Intelectualmente
Se entra de lleno en el período de operaciones formales. El adolescente es capaz de razonar con proposiciones o enunciados, de buscar la verdad objetiva, de crítica sistemática. Interés por problemas intemporales, abstractos o teóricos: "la" justicia, "el" bien, "el" mal, "el" mundo, "cómo sería la vida si...". Gran facilidad para elaborar teorías abstractas, que pueden o no ser expresadas. Lo intelectual le da seguridad
pero al mismo tiempo una gran necesidad de ACTUAR, ya que allí se descubre y se afirma.

Hasta la década de 1940 se pensó que lo decisivo de la adolescencia era el cambio biológico. Las investigaciones de Margaret Mead y otros estudios que se completaron en 1970, llegaron a la conclusión de que en otras culturas, el período transitorio de la pubertad se daba sin problemas porque los adolescentes recibían pautas claras acerca de cual era su papel en el mundo de los adultos y de la participación en él. Se ha visto desde entonces, que muchos de los fenómenos tradicionalmente designados como "pubertad" psíquica, no son consecuencia del cambio biológico, sino simplemente, de una determinada configuración cultural. Otros estudios indican que la edad de la adolescencia no es precisamente la más conflictiva, sino, al contrario, lo es la que transcurre entre los 30-50 años. La más estable sería la que va hasta los 30 y después de los 50.

B. Evolución de la moralidad
Nivel postconvencional (Kohlberg)

En esa búsqueda de nuevos valores, que Kohlberg sitúa después de los 12 años, el adolescente se va dando cuenta que hay distintas concepciones morales. Hay un esfuerzo por ir definiendo cuales son los principios que tienen validez para él, independientemente de que lo sostengan los grupos a los que él pertenece. Eso no se va adquiriendo de forma brusca sino progresivamente. También consta de dos estadios

Estadio 5: orientación moral por el contrato o consenso social. Una moral de lealtad
. 

 El adolescente pasa  ahora a una autonomía racional: motivación autónoma para sus comportamientos morales. Y en ese camino la primera solución racional que encuentra coherente es hacer lo que establece la mayoría. Le resulta lógico pensar que lo que debe hacerse es el fruto del acuerdo, sin presiones a la libertad. Descubierto ese principio, se vuelve férreo defensor de una "etica democrática". Cuando asume un valor es intransigente: todo debe ajustarse a su parámetro y es exasperantemente crítico de los adultos que afirman ciertos valores pero luego no los cumplen. Sin embargo, sigue con leyes internalizadas que no dependen de la mayoría sino de valores o principios recibidos como tales en etapas anteriores. De ahí su lucha por cumplir sin saber bien por qué. Y se desilusiona y culpabiliza con sus fallos. Es una época de crisis morales. Siente frecuentes remordimientos y sentimiento de culpabilidad frente a normas que él cree que debería cumplir. Fluctúa entre una vida heroica y la sensualidad desenfrenada; entre el narcisismo y el amor a los demás; entre la escrupulosidad y el liberalismo; entre la exaltación mística y la indiferencia.

Hay personas que se estabilizan en esta etapa, y a partir de aquí consideran que la única ética es la que se establece en la negociación democrática. El resto, cada uno debe hacer según su deseo. Lo que está al margen de la ley, depende de los puntos de vista personales. Esta moral del contrato social es "normal" para una buena parte de la sociedad adulta. El mismo Kohlberg afirma que es el modo más frecuente de juicio moral en adultos
.

C. Evolución de la religiosidad
Es la edad de las dudas de fe pero también de las tomas de postura frente a la creencia religiosa. Ahora edifica su propia religiosidad sobre motivaciones personales.  Su religiosidad o relación con Dios se llena de afecto. Siente que Dios le ayuda, anima, fortifica, comprende, protege, cuida, alivia, acompaña, consuela, lo acepta; que es su confidente y lo estimula. Dios es el Dios del "yo", de la sensibilidad, del "lo siento" o "no lo siento".

 Estos adolescentes tienden a identificar ciertas reglas morales religiosas o ciertos gestos, con la religión misma. Y las ven como obstáculo a su felicidad y satisfacción; o como algo antiguo. Como son tan socio-dependientes, ambas percepciones dependen de lo que sea mayoritario en el ambiente que lo rodea. Su pregunta decisiva frente a la fe es respecto a si la religión le permitirá situarse satisfactoriamente en la realidad 

D. Educación de la moralidad
Sería una educación enfocada a hacerle sentir seguro en torno a un núcleo fundamental de valores éticos básicos: respeto a los demás-fraternidad-igualdad; generosidad-altruismo-solidaridad; responsabilidad y fidelidad a los"acuerdos"; sinceridad-verdad; búsqueda de la verdad absoluta-religiosidad.

Es fundamental la comprensión, la libertad y el diálogo razonable, para llegar con él a los acuerdos con respecto a las conductas morales, confiando siempre en su capacidad de ser responsable. Esto le resulta necesario para mantener fuerte su autoestima y para sentirse estimulado. Pero al mismo tiempo necesita que se le haga ver su propia realidad, con sus incoherencias  y egoísmos, aunque sin humillaciones; y nunca con actitud de chantaje afectivo o material (por ej., el educador que se pone como víctima frente a él). Es importantísimo la amplitud de corazón y tolerancia ante los fallos por no cumplimiento de las promesas o acuerdos. También es fundamental el interés que el educador ponga en sus actividades, sus ideas y sus gustos, ya que eso le da seguridad y sentido de la autoestima. 

En su proceso de búsqueda de valores morales, se le puede ir mostrando los riesgos de las absolutizaciones unilatales: el placer por el placer, la ciencia con pretensión de explicarlo todo, el poder, el dinero, etc. Que el educador posea un suficiente conocimiento de la historia como para poder mostrarle las consecuencias que han tenido algunas de las absolutizaciones ideológicas en nuestra civilización, puede ser de mucha eficacia, en el proceso de ayudarle a descubrir valores por sí mismo.

E. Educación de la religiosidad
Se ha visto que lo decisivo para esta edad es la captación de que el modelo moral propuesto por su ambiente familiar o religioso le va a ayudar a resolver su lugar en la vida y en el mundo. Si esto está incorporado en su experiencia vital, se resuelve la crisis. Necesita saber y llegar a la convicción de que los valores éticos o religiosos que se le proponen, le permitirán llegar  exitosamente a una vida armónica y realizada. Necesita ver su verificabilidad histórica.

Adquieren importancia decisiva los Grandes Líderes religiosos. En el caso del cristianismo cobra decisiva trascendencia la persona de Jesús, con su ideal ético, de esperanza, y su capacidad de libertad. Lo mismo pasaría con los líderes religiosos de cualquier otra de las religiones.  Es fundamental para la educación de la fe en este período, la participación activa en las estructuras socializadas de tipo religioso (movimientos apostólicos, parroquias, etc.). Le resulta de fundamental  importancia conocer personas concretas que vivan el ideal ético de la creencia religiosa. Es de gran relevancia para él la autenticidad y la fidelidad-coherencia que tienen los educadores en torno a la fe o a los valores éticos que propugna esa fe.

5.6. ADOLESCENTE DE 17-18 AÑOSTC \l2 "5.6. ADOLESCENTE DE 17-18 AÑOS
A. Evolución psicoafectiva
En cuanto a su inteligencia, razona de forma hipotético deductivo y  es totalmente maduro para la reflexión matemática. Puede deambular sobre ideas y conceptos abstractos. Su pensamiento es racionalista  con un marcado interés por las síntesis y discusiones teóricas. Es realista y radicalista. En esta edad se llega a la curva máxima de inteligencia. 

Desde el punto de vista afectivo, su interés principal es el de afirmarse.  En ese impulso, es muy fuerte la omnipotencia narcisista, la búsqueda de autorrealización y satisfacción egoísta. No obstante, cada vez se abre más a los otros y a las relaciones sociales más amplias.  Va desapareciendo el aislamiento egocéntrico con respecto al mundo que le rodea y toma conciencia con facilidad de las injusticias sociales: clasismo, racismo, marginación económica, etc.

En su búsqueda de asegurarse y de encontrar su vocación personal o su lugar en el mundo, con frecuencia se sumerge en conductas evasivas: la velocidad, el ruido, la violencia, la notoriedad. Tiene pasión por el cambio, lo nuevo, lo experimentable.

Busca, al mismo tiempo que huye a sus padres. Desea y teme la emancipación. En cuanto a los enamoramientos, estos suelen ser circunstanciales y poco duraderos. Es otra forma de probarse a sí mismo. La necesidad de pasar juntos una intimidad gozosa es más importante que cualquier compromiso a largo plazo. En esta etapa hay un porcentaje elevado de adolescentes que dan comienzo a las relaciones sexuales genitales completas.

B. Evolución de la moralidad: 

Kolhberg propone fundamentalmente el estado 5 para esta etapa, pero también detecta que van aumentando estadísticamente los que empiezan a pasar al estadio 6.

Estadio 5: continúa moral postconvencional basada en la utilidad o el acuerdo mutuo.
Mathías sitúa esta etapa en torno a los 20 años pero otros autores la ubican entre los 17-18. A nivel de lo personal y dejando de lado el contexto social, en esta etapa siguen predominando -sociológicamente hablando-, quienes espontáneamente razonan considerando que la regla última de la moralidad es la utilidad para la mayoría y el consenso circunstancial ante cada caso.

Son particularmente permeables a la "moralidad del medio ambiente".

En ese sentido los sociólogos han detectado las siguientes características de la "moralidad ambiente" en estas últimas décadas:

1º. Ya no existe lo que hace 30 o 40 años podía decirse que era una "moral ambiental común" consistente en ciertos principios y normas más o menos adaptables y aceptadas por todos.

2º. Existe una sensación de "intemperie moral" que lleva a que las nuevas generaciones surjan desconcertadas y sin rumbo. Este último hecho es corroborado por ciertas investigaciones empíricas como la publicada por la Wynne Character and Public Policy (1982) en el que se ha documentado claramente cómo, desde el 60 para acá, se ha dado entre los jóvenes:

a. un incremento en las tendencias autodestructivas (drogas, alcohol, suicidio, embarazo adolescente, etc)

b. un incremento de las tendencias destructivas de los demás. En EEUU esto se ve porque, por lo menos la mitad de todos los delitos que se cometen, son perpetrados por jóvenes entre los 10 y 17 años. Esa agresividad consiste mayoritariamente en vandalismo inespecíficio, abuso de la autoridad, crueldad con los compañeros, criminalidad sin objetos, etc.

3. La destrucción de modelos socialistas, en los que predominaba el espíritu corporativo, hace que las nuevas generaciones vengan con un espíritu enormemente utilitarista, consistente en una alta competitividad y en un espíritu egoísta y narcisista enormemente exacerbado. Ya no piensan en mejorar el mundo, sino en ganar dinero tener una buena posición económica y vivir en confort. El fenómeno más significativo en este sentido es el de los Yupies de los EUA y Europa. O aún el de los punkies, que optan por vivir el aquí y  el ahora, evadiéndose a través de la música  o de la droga, a todo lo que pueda ser responsabilidad social o comunitaria.

Pese a la influencia sociológica antes mencionada, los jóvenes de 17-18 años de otros contextos microsociales, están en condiciones de ir tomando posturas frente a ideas y valores que den sentido definitivo a sus vidas. Favorecidos por ambientes sociales diferentes a los que recién aludíamos, el jóven puede elaborar su propio sistema de ideas, valores y significado de la vida. Desea formarse opinión propia y puede decirse que los 17-18 años son los de la autonomía moral propiamente tal. Es así que empiezan a aumentar, estadísticamente, quienes descubren principios éticos universalmente válidos, que no dependen del consenso social. A partir de estas edades, crecen en número los que se dan cuenta que es un valor supremo el tomar siempre a la persona humana como fin y nunca como medio para su propio interés; o sea, el imperativo categórico kantiano. El principio moral de la Justicia, como la igual consideración y respeto por todo ser humano, es también percibido como un principio ético que no depende del acuerdo social sino que va más allá de los tiempos y lugares. Es decir, que a los 17-18 años van aumentando progresivamente los jóvenes que pasan al estadio 6º.

También están  en condiciones de descubrir que el fundamento último de la moralidad es la fidelidad a la propia conciencia (o sea, la norma interna y autónoma de moral), y no ninguna ley externa, aún la del acuerdo social.

Estadio 6: la moral de principios éticos universales
 La moral de principios racionales universalmente válidos es la que corresponde al estadio 6º y 7º de Kohlberg. Estas etapas son propias del joven adulto o de la adultez, por lo tanto quedan fuera de los períodos que hemos escogido para exponer en este trabajo. No obstante conviene decir que su característica es que el individuo empieza a guiarse por principios éticos autoelegidos por su universalidad, su racionalidad y su consistencia. Son fundamentalmente principios de justicia, de reciprocidad, de igualdad de derechos y de respeto por la dignidad de las personas. Los principios éticos son valorados por los individuos, no porque les resulten útiles o porque se haya llegado a ellos por una negociación entre los pares, sino porque la conciencia racional les dice que son los que más se adecuan a lo que es el hombre y los que más perfeccionan la raza humana como conjunto y como individuos. 

Los jóvenes de 17-18 años llegarán más pronto o más lento a esta etapa si los factores cognitivos, sociales y educativos les ayudan a ello. Pero también pueden quedarse irreversiblemente en el estadio 5. Algunos autores, como el mismo Kohlberg, aseguran que la moral sociológicamente más dominante de los EEUU es la del estadio 5. Otros países en cambio, tienen un mayor número de personas que han pasado al estadio 6. 

Erikson complementa la descripción de Kohlberg con elementos psicodinámicos. Para él, la madurez genital implica el irse centrando cada vez más en el objeto heterosexual y por lo tanto, en el establecimiento de relaciones interpersonales significativas que complementan la identidad que se ha ido formando a nivel social. La virtud moral propia de esta etapa es, según Erikson, la intimidad, que se podría definir como el logro de relaciones íntimas y significativas con otros, en una interacción satisfactoria y productiva. Su fracaso llevaría a la soledad. 

C. Evolución de la religiosidad
Fowler:
Empieza la 4ª: etapa individualista reflexivo
La transición de la etapa 3ª a la 4ª suele darse en torno a los 17/18 pero una etapa 4ª de la fe sólo se afirma cuando ya están bastante avanzados los 20 años. La etapa 4ª se caracteriza por la emergencia del yo como algo con entidad propia. Tiene  conciencia de su propia fe y mundo de valores, que se diferencian de los demás, pero todavía no dispone de un lenguaje apropiado. Quiere tener razones serias para creer, pero le faltan las categorías cognitivas. Las dudas son de tipo intelectual y busca  un sistema comprehensivo de creencias. El adolescente de esta etapa busca explícitamente hacer sus opciones de fe. Su preocupación fundamental es asegurar el acuerdo entre sus necesidades intelectuales y afectivas respecto a Dios (sentirse seguro, feliz, satisfecho, sin culpabilidad), así como identificarse claramente en relación a lo que piensan y creen otros. Tiende a creer en una religión natural, sin mucho misterio, más bien racionalista. La "penumbra de misterio" que rodeaban los conceptos centrales, creencias y valores del estadio 3ª ya no se tolera en la 4ª 
.

Fowler detecta también la etapa 5ª: paradógica consolidativa, cuya emergencia no es común antes de 20 años, ya que es sería propia de la adultez. Esto no quiere decir que no haya un cierto porcentaje de jóvenes de 18-20 que se puedan situar en la etapa paradógica-consolidativa. Coincidiendo con el estadio 5 o 6 de Kohlberg, el individuo adquiere un mayor interés por las perspectivas religiosas que están más allá de su grupo o comunidad. Un creyente de esta etapa busca extender los límites de su autoconciencia y profundizar las raíces de su propia identidad religiosa y ética
 Según Fowler, esta dinámica consiste en recuperar y volver a trabajar sobre el pasado, con una apertura a profundizar en aspectos más primitivos de uno mismo y del inconsciente colectivo: los mitos, los ideales, los patrones morales y los prejuicios que han sido incorporados en uno y en la identidad propia, en relación con grupos de referencia significativo, incluyendo clase social, tradiciones religiosas, comunidad nacional, etc.  El individuo se siente más predispuesto a integrar las perspectivas diversas que existen con respecto a un mismo asunto, que a resolver las contradicciones que encuentra entre ellos. Prefiere concebir las contradicciones como parcelas de la verdad, que desecharlas como imposibles. Por eso, algunos autores ubican esta etapa como propia de la adultez, más que del entorno de los veinte.

No obstante, hay creyentes, que debido en gran parte a las comunidades religiosas en que se desarrollan, pronto pasan a la etapa 5ª. Para Meissner
 la actitud del creyente de este período de fe paradógica consolidativa es la del amor al prójimo, que corresponde a la virtud de la intimidad, de Erikson. Lo opuesto sería la indiferencia, la prescindencia, o el desprecio por el otro. Justamente porque el individuo tiende a ir más allá que los límites de su grupo o ambiente, -y descubre el sentido de la intimidad-, se hace sensible al sufrimiento y a la impotencia de los desfavorecidos.

La etapa 6 de Fowler, que corresponde a la fe universalista, no será expuesta en este capítulo, porque sólo se alcanza con edades superiores a los 25 años, y en algunos casos nunca.

D. Educación de la moralidad y religiosidad
Hay que educar a través de las grandes "vetas" de esta edad: los grandes intereses (afectivos, sociales, filosóficos). Es la edad de la vocación  y necesita percibir su proyección futura en la sociedad y en el grupo religioso al que pertenece. Es la edad del amor y necesita una adecuada interiorización de la concepción ética y religiosa de la sexualidad, la pareja y del matrimonio. 

Cognitivamente necesita ir tomando conciencia, sin escándalo, de las objeciones contra su religiosidad, para saber responder a ellas (la secularización, el ateísmo tanto teórico como práctico). Necesita que sus educadores le ayuden a entender las implicaciones éticas y existenciales que tienen los valores y contravalores del mundo actual: el consumismo, el materialismo en todos los planos, el individualismo, el hedonismo
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ACTITUDES PATERNO FILIALES Y EDUCACION PSICOAFECTIVA, MORAL Y RELIGIOSA DELOS HIJOS 


(Inspirado en un esquema de Fernandez Martos y modificado por Omar França 1991)


                                 


                                      DESINTERES


                            +


                                 DESAPEGO<--->PERMISIVIDAD


                                           ║                                                                                                                ║


                               desapegado ║  libertario


                        "dejame tranquilo" ║    "hacé lo que quieras"


                                           ║


                                           ║           indulgente


                indiferente               ║            "no pasa nada"


               (no le dice nada,           ║            


                se dedica al trabajo)      ║


                                           ║                  protector


                                           ║             "tu no puedes haber 


      descuidado                           ║             hecho nada malo"


   (no aparece por casa)  		     ║                                                               	                                                      	mimador-posesivo


rechazador:"te voy a matar"                ║                       "ven aquí mi tesoro"


                                           ║            


HOSTILIDAD═══════════════════════════╬════════════════════════════════════AMOR


                           ║                    aceptador


                                            ║                        "haz lo que puedas"


despreciador                               ║	


  "sos un inutil, no servís                 ║	               cooperativo


     para nada"                            ║               ¿cómo podríamos hacerlo?


                                           ║                


                                           ║


      exigente-antagónico                 ║                          


     "eso no se hace así burro!"            ║                   educador justo


                                           ║             "¿cual es tu opinión al respecto?"


                                           ║


             autoritario-dictatorial     ║              perfeccionista


           "harás lo que yo te diga"       ║       "tenés que cumplir con tu deber"


                            ║                                                             CONTROL<--->RESPONSABILIDAD


                                          +


                                 INTERES POR EL HIJO  











1º. Padres que educan apoyados en el poder:


- no confían en los recursos interiores del hijo


- no le suministran la información para el desarrollo de esos recursos


- castigan física o emocionalmente para inspirar temor logran como efectos morales y pre-morales:


- una menor internalización de la moral


- un mayor influjo de las sanciones


- un mayor índice de delincuencia





2º. Padres que educan apoyados en la indiferencia o frialdad afectiva:


- cuando quieren lograr algo le retiran el cariño y afecto


- lo ignoran, no le hablan, le dan muestras de prescindencia


logran como efectos morales y premorales:


- menor internalización de la moral


- una aceptación angustiosa de la culpa 


- una introversión en la comunicación





3º. Padres que educan por el razonamiento acogedor


- le brindan datos de la realidad


- le muestran los daños que puede causarse a sí mismos o para otros


- lo ponen en contacto con realidades amplias (flia, barrio,etc)


logran como efectos morales y premorales:


- favorecer las identificaciones positivas


- hacerles crecer en riqueza de conocimientos


- que internalicen la moral


- que sean favorables la interacción humana


- que sean capaces para el amor y el compromiso 











�	 Piaget (1896-1980) investigador del Instituto J.J. Rousseau de Ginebra, se dedica en 1921 a estudiar empíricamente el pensamiento infantil y hará una epistemología genética. Luego, el resto de su vida quedará consagrada a esta fermental escuela de "Constructivismo-desarrollista", que sigue teniendo actualmente una enorme influencia en la psicología contemporánea. Entre sus obras más famosas relacionadas con nuestro tema está "El juicio moral en el niño".





�	 Erikson (1902-  ) es una de las autoridades más importantes dentro del Psicoanálisis, en lo que se refiere al desarrollo humano. Entrenado por Anna Freud en el Instituto Psicoanalítico de Viena, luego pasó a los Estados Unidos donde empezó su estudio de la psicología infantil. En 1950 publicó su obra más importante: "Niñez y Sociedad".


�	 Kohlberg, un judío americano (1928-1987) prosigue la línea de Piaget e investiga con 84 jóvenes de Chicago comprendidos entre los 10-16 años, proponiéndoles historias ficticias que implican dilemas morales, para ver cómo las resuelven. De ahí descubre que el pasaje de la heteronomía (vivir según la ley moral que me imponen) a la autonomía (vivir por la ley moral que uno mismo acepta como válida) es más compleja y lenta que lo que había postulado Piaget. De ahí que Kohlberg propone una nueva estadificación del desarrollo moral, tal como iremos viendo en este capítulo. La propuesta de investigación y sistematización de Kohlberg es actualmente una de las más prolíficas y aceptadas. Hoy se cuentan más de 2.000 investigaciones que han seguido profundizando los estadios que él mostró originalmente en 1958.


�	 W.W.Meissmer S.J., es un sacerdote jesuita, psicoanalista y médico, profesor de  Clínica Psiquiátrica en la Facultad de Medicina de Harvard y Psicoanalista supervisor en el Instituto de Psicoanálisis de Boston. El ha investigado mucho la relación entre psicoanálisis y fe. Entre sus libros más conocidos en este campo están: Psychoanalysis and Religous experience (1984) y Life and Faith (1987)


�	 Fowler, Psicólogo y Pastor metodista, hizo su postgrado en Harvard donde entró en contacto con Kohlberg. Actualmente es Director del Center for Faith development" en Emory University en Atlanta, Georgia (EUA). Entre sus libros están: "The Psychology of Human Development and the Quest for Meaning (1981)  Becoming Adult, Becoming christian. Adult Development and Christian Faith (1984) Manual for Faith Development Research (1986). Fowler pertenece a la escuela constructivista o estructural, pero complejifica la estratificación propuesta por Kohlberg, detectando otras características estructurales que son un aporte de enorme valor, porque de alguna manera supera el acendrado "racionalismo o cognitivismo" puro que muchos criticaban en Kohlberg. Fowler agrega pues a los estadios, las dimensiones de coherencia último, lugar asignado a la autoridad, el grado de implicación social, y la percepción simbólica. La fe interviene de forma fundamental en la estructuración socio-cognitiva de los sujetos, según Fowler, a diferencia de Kohlberg, que la había asignado importancia solamente en el estadio 7º de sus sistema.


�	 Una experiencia hecha con monos ha evidenciado esto. Se ha visto que si se los dividía en dos grupos: unos con "madre de metal" y otros con  "madre de pelusa" la ausencia de contacto del monito con su madre verdadera en el período crítico les llevaba a aislamiento, impotencias, enfermedades y mayor mortalidad.


�	 citado por MATHIAS, Op.cit.p.112


�	 GUINDON,A. Le développement moral p.51


�	 id.p.112


�	 id.p.57


�	 MATHIAS,G.J. Moral Development and Psychosocial develpment Roma 1987 Tipografía Liberit


�	 id.p.112


�	id.p.113


�	id.p.113


�	 Mathias, op.cit. p.13


�	 id.p.114


�	 op.cit.p.74


�	 Tratándose de la Iglesia católica, es importante explicarle adecuadamente el sentido de algunos sacramentos. En particular la Reconciliación y la Eucaristía, cuyo sentido principal tiene que ver con el perdón y la comunión, dos vivencias intrínsecamente relacionadas con el amor y la amistad con Dios y con los hermanos.





�	Mathias sitúa esta etapa entre los 13 y 16 años. 


�	 Mathias sitúa esta etapa entre los 16 y 20 años


�	 FERNANDEZ MARTOS, y MIRALLES, op.cit.p.35


�	 FOWLER,J Becoming adult, becoming Christian. Aduld Development and christian Faith San Francisco Harper & Row 1984 p. 59


�	 Mathias sitúa esta transición en los primeros años de universidad: 17 y ss


�	 id.p.114


�	 Meissner op.cit.p.75


�	 Mathias sitúa este estadio en torno a los 20


�	 Mathias, op.cit.p.18


�	 Meissner p.130


�	 Meissner op.cit.p.132


�	 op.cit.p.77





